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Este era un gorrión que se alimentaba 
de los trocitos que caían de las meriendas, 
de las migas que se perdían en la panade-
ría y de los arroces pisados a las puertas 
del ayuntamiento. Un día se dijo...  

¡Hartø estoy de comida vegetariana!
¡Cambiaré de menú la próxima semana!
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Y, aprovechando que iba a inaugurar su 
nuevo nido, pensó que podría hacerlo con 
un gran banquete. 

Y empezó a anunciarlo...

¡Suban a mi nidø! ¡Suban a mi nidø,
que haré una fiesta con muchø ruidø!

Y todos los vecinos sintieron curiosi-
dad al oír la propaganda.
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Pero, al ver que nadie se decidía a visi-
tarlo en su nueva casa, con argumentos 
convincentes, se puso a llamar a todo el 
que pasaba. Y el primero fue un caballito 
del diablo, que volaba…

—¡Oye, caballitø veloz,
escucha mi voz…!

Tú, que vuelas tan bien en remolinø
con tuß alitaß de pergaminø,

tú, que tieneß una avioneta de motor 
con un ruidø máß bonitø que el de un tractor,

tú, que vuelaß de este a oeste 
por la montaña agreste,

nø pilotes con tanta prisa.
¡Te invitø a una fiesta en mi repisa!
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El caballito hizo un alto en el camino 
y, una vez posado en el nido, le habló el 
gorrión…
�

—Con hilø invisible atø a su alteza 
desde una pata hasta la cabeza.

—¿Y cuándø me liberaß de esta?
—Cuandø miß invitadoß acudan a la fiesta.

El caballito, a pesar de imaginarse ata-
do, estaba contento, porque era la prime-
ra vez que jugaba a tal juego. 
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Mientras tanto, el gorrión ya había des-
cubierto a una mariquita para conven-
cerla desde su atalaya…

—¡Eh…!, mariquita, falda bonita,
soplø de brisa, nota de son,

puntø de noche, rumor de estrella, 
broche de luna, rayø de sol,
¿quién te pintö loß circulitoß

que tantø lucen en tu albornoz?
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